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       Un anarquista casi desconocido escribió un cuento titulado “A Caza de Carne”. En él se describe cómo un rico anciano presiona a una joven artista para que sea su amante. La chica se niega, pero los contactos que tiene el viejo con su jefe y las amenazas de despido harán que la muchacha ceda llena de asco y pena. «¡Pobre, pobre mujer, condenada en esta sociedad burguesa a ser inevitablemente la víctima en todas partes!» -se lamentaba el narrador. 
      Federica Montseny supo recoger genialmente el espíritu de esta exclamación. Así lo demuestran las más de cuarenta novelas breves románticas publicadas en las colecciones de La Novela Ideal y la Novela Libre. En todas ellas aparece la misión social del escritor anarquista centrada en tres puntos: Describir la realidad social, denunciar dicha realidad si está corrompida y, por último, corregir a través de la educación y de moral ácrata determinadas prácticas, para así lograr la redención social a través de una revolución en todas las esferas de la vida. 

       El propósito de mi trabajo será analizar cómo Montseny gestionó esa misión social en el caso concreto de las mujeres a través de estos temas: Enaltecimiento de la maternidad consciente (y de las madres solteras), defensa de la libertad (sexual) e independencia de las mujeres, separación sexo/amor, control de la natalidad, incorporación de la mujer al mundo laboral, denuncia de la doble moral hombre/mujer en torno a la virginidad... También veremos que aparecen dos grandes estereotipos o arquetipos humanos en las novelas de Montseny, ambos enfrentados en la lucha de clases de dos mundos antagónicos: el del burgués (libertino, desocupado, despiadado) y el de la mujer proletaria (débil, indefensa, sana y sobre todo, pobre pero honrada). De la lucha real de estas dos fuerzas nacerá la mujer nueva y, por supuesto, el pueblo nuevo, puesto que no hay que olvidar que estas mujeres son hijas del pueblo y en consecuencia, si son violadas, humilladas, explotadas, deshonradas, seducidas y abandonadas por los burgueses, éstos estarán denigrando a todo un pueblo y no sólo a las mujeres: «Este episodio, que aparece en incontables obras libertarias, se convierte, de hecho, en un mito que representa arquetípicamente la humillación de toda una clase» (L. Litvak, 2003, p.36)

